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Prólogo

El encuentro de aquel miércoles 19 de agosto de 
2015 había sido pactado solo unos días antes por 
correo electrónico. Los invitados llegaron pun tuales 
a la cita en las oficinas del grupo empresa rial de 
inversión privada pdc , acrónimo de los apellidos 
Paiz del Carmen. El futuro de Guatemala y sus die
ciocho millones de habitantes se discu ti ría con tran
quilidad en una lujosa sala de reu nio nes.

El comediante Jimmy Morales Cabrera y el ex
militar Édgar Ovalle Maldonado se acomoda ron en 
un extremo de la mesa. Ambos representa ban al 
Frente de Convergencia Nacional (fcn  Nación), 
agrupación política establecida legalmente en 2008 
por oficiales retirados del Ejército de Gua temala.

En el otro lado de la mesa se sentaron los an fi 
triones, seis miembros de la selecta élite em presarial 
del país cuyas fortunas en conjunto so brepasan los 
mil millones de dólares: Carlos Ma nuel Paiz Andra
de, fun dador y propietario por más de cuarenta años 
de la gigantesca cadena de supermercados Paiz, aho
ra propiedad de Walmart Centroamérica; Fernando 
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Paiz, exdirector de Wal mart Centroamérica y miem
bro de la directiva de los hoteles Hyatt en Latino
américa; Sergio Paiz del Carmen, directivo de la 
finan  ciera Interbanco; José Miguel Torrebiarte No 
vella, presidente de la ma yor cementera de la región, 
Cementos Progreso; Óscar Emilio Castillo, pre si
dente de la Cámara de In dustria, y Paulina Paiz Rie
ra. Vía teleconferen cia: Sal vador José Paiz del Car
men, presidente de pdc  y directivo de Walmart 
Cen  troamérica, tam bién formó parte del cónclave, 
según lo certifican varios testimonios judiciales.

Los participantes del encuentro conocían de 
an temano el motivo de la reunión. Las elecciones 
generales de Guatemala se realizarían en septiem bre 
de 2015 y la cúpula empresarial, como sucedía cada 
cuatro años, necesitaba su “caballito” de ba talla para 
ganar los comicios. El resbaladizo pano rama elec
toral los hizo decidirse por Jimmy Mo rales, aunque 
fieles a su estilo de cubrirse las es paldas en todo 
momento, también decidieron im pulsar –con me nor 
fuer  za– a otras alternativas po líticas. La casa nunca 
pierde.

Jimmy Morales y Édgar Ovalle expusieron ante 
los asistentes la popularidad de su candidatura, que 
crecía día a día en las encuestas gracias a su su puesta 
independencia política. “La gente nos ve co mo una 
opción que no tiene compromisos de nin gún tipo 
con el sector privado, con gobiernos an teriores o 
con el crimen organizado”, explicaron orgullosos 
los dos integrantes de fcn Nación.

Los miembros de la élite empresarial, satis fe
chos con lo que escuchaban, sugirieron apoyar a 
Morales mediante su habitual estilo, dotándolo de 
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fondos para una campaña mediática. La fórmu la les 
había funcionado efectivamente en el pasa do con 
otros candidatos que llegaron a la Presi dencia, y 
permitiría consolidar el favoritismo del comediante 
para los comicios de septiembre.

El candidato y su entorno exhibieron sus du das 
sobre el modelo de ayuda ofrecido. “No me den 
dinero en efectivo porque a estas alturas no te nemos 
cómo recibir una donación. No podemos ma ne
jarlo”, replicó Morales, preocupado por las po sibles 
repercusiones a su figura. “Creo que sería muy mal 
visto por la gente que quiere votar por mí que, de 
repente, tenga un gran apoyo mediáti co o una fuerte 
campaña”, añadió el comediante, de acuerdo con 
testimonios judiciales.

La plática fue avanzando hasta que el fcn Na
ción y los miembros del exclusivo sector priva do 
guatemalteco llegaron a un acuerdo para con cre tar 
sus respectivas aspiraciones. Los empresa rios apo
yarían a la agrupación política con poco más de un 
millón de dólares para la contratación de diecinueve 
mil personas como representantes del partido, quie
nes fungirían como fiscales en las mesas electorales 
durante los comicios.

La idea cuajó en ambos bandos, aun cuando 
ho  ras después, en privado, Sergio Paiz del Carmen 
ma  nifestara su contrariedad por el mecanismo ele
gido para apoyar al candidato presidencial de fcn 
Nación. “No me parece tener que hacer las do na
ciones por fuera. Es increíble que el mismo Morales 
expresamente nos sugiriera que el aporte no se haga 
directamente a su partido”, admitió Paiz del Carmen 
ante sus colegas.
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La financiación electoral ilícita –un delito bajo 
la ley guatemalteca– en favor del fcn  Nación se 
eje cutó sin inconvenientes bajo la supervisión de 
Ro drigo Arenas Echeverría, operador político de la 
oligarquía guatemalteca y miembro de una de sus 
plataformas políticas, el Movimiento Cívico Na
cional (mcn) –según confirman documentos y tes
timonios judiciales.

Arenas se encargó también de reclutar a otros 
miembros de la reducida élite empresarial gua temal
teca, interesados en invertir en el potencial men
te nuevo presidente de Guatemala. Rápida men
te apos taron por Jimmy Morales los po dero sos y 
mul ti millonarios empresarios Julio Ramiro Castillo 
Aré valo, vicepresidente de Banco Industrial, el más 
gran de del país; Felipe Antonio Bosch Gutié rrez, 
presidente de Corporación Multi Inversiones, pro
pietaria de los restaurantes Pollo Campero en tre 
muchos otros negocios de gran escala; José Andrés 
Botrán Briz, presidente de uno de los prin cipales 
ingenios azucareros del país, Santa Ana; Jo sé Gui 
llermo Castillo Villacorta, ligado a la prin ci  pal 
pro  duc tora de cerveza de la nación, Cerve cería 
Cen  troamericana, exministro de Economía y ex
em bajador de Guatemala en Estados Unidos; Fra
terno Vila Girón, directivo del ingenio azucare ro 
San Diego; Ramiro Alfaro Samayoa, directivo del 
ingenio azucarero Pantaleón; Herbert Gonzá  lez 
Hertzsch, directivo del ingenio azucarero Pa lo 
Gordo; Mariana Inés Diamand Steinberg de Habie, 
ligada a Corporación Liztex, empresa líder en fa
bri cación de textiles; Stefano Olivero Ros, aboga
do cer cano a Cementos Progreso –además del 
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consorcio azucarero– y Olga Méndez López, se gún 
tes timonios judiciales. El repertorio de presti giosos 
apellidos aglutinaba a la “crema y nata” del país.

Trasladar el dinero no significó un problema. 
Arenas Echeverría, en conjunto con los empresa rios 
y fcn Nación, diseñó un plan para mover los fon
dos al partido de Jimmy. La maniobra, en teo ría, no 
dejaba rastros visibles.

El operador político de la oligarquía superó 
cual quier sospecha tras estructurar una serie de mo
vimientos electrónicos, pagos con cheques y fac
turas para evadir los controles de la ley y ocul tar la 
información al Tribunal Supremo Electoral gua
temalteco sobre la financiación de la agrupa ción de 
Morales. El dirigente del mcn  escudó sus activi
dades principalmente bajo la figura de una empresa 
denominada Novaservicios, pero también utilizó 
alrededor de quince corporaciones vincu ladas a las 
multinacionales de la élite empresarial, las firmas y 
compañías más grandes del país, las mismas que 
durante décadas han profesado una supuesta res
ponsabilidad social empresarial, cuan do en realidad 
han sido instrumentos para la dominación econó
mica, política, social y religiosa del Estado.

Es osado culpar a Arenas Echeverría por su li
gereza a la hora de manejar el dinero de sus je fes. 
La historia de Guatemala ha confirmado, una y otra 
vez, el poder que tienen las familias más acau dala
das, no solo para ejercer influencia po lítica, sino 
también para mostrar su autoridad en las cortes de 
justicia. El sistema está estructurado para su con
veniencia. Nadie en su sano juicio sería capaz de 
sindicar a esas acaudaladas familias de algún delito, 
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aun cuando se tuvieran los meca nismos y evidencias 
necesarios para comprobar que violaron la ley. Las 
consecuen cias serían ca tas tróficas para el acusador.

Justamente dos semanas después de aquella reu
nión en las oficinas de pdc , en un hecho sin prece
dentes en el país, Otto Fernando Pérez Mo lina re
nun ciaba a la Presidencia de Guatemala, acorralado 
por un millonario escándalo de corrup ción desta
pado por el Ministerio Público y la Co mi sión In
terna cional contra la Impunidad en Gua te mala 
(cicig), entidad de la Organización de Na ciones 
Uni das (onu). El general retirado del Ejército, el 
mismo que la oligarquía había apoyado con fuerza 
en las elecciones de 2011, pasaba de go bernar el 
país a una cárcel estatal en solo cues tión de horas.


